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Andes desde Chile hasta Quito, y establec¡éroa c11 

todas estas provincias su gobierno y su religion, 
Ei gobierno de los Peruanos tiene la particu

laridad de deber ála rcligion su espíritu y sus leyes. 
Las :i,leas religiosas producen muy poca impre
sionen el ánimo de un sa1vage, y apénas es per
ceplihle su influencia en sus usos y en sus opinio
nes. Eu Méjico, la religion reducida á sistema 1 y 
ocupando mucho lugar entre sus instituciones 
públicas, concurria e.ficadsimamente á formar el 
carácter nacional ; mas en el Perú todo el sis-
1ema civil se fundaba en la religion. El Inca era 
no solamente un legislador, sino tambien un en
viado del cielo: sus preceptos eran recibidos no 
como órdenes de un superior, sino como oráculos 
de la divinidad : su familia era reputada por sa
grada, y para mantenerla separada y sin mezda al
guna de sangre impura, los hijos de Manco Capac 
se casaban con sus propias hermanas, y ninguno 
pOdia ser elevado al trono sin probar su descen
dencia de los solos hijos de/sol. Este era el título de 
lodos los descendientes del Inca, y el pueblo los 
miraba con el respeto debido á unos seres de órden 
superiOr, creyendo que estahan bajo la inmediata 
protcccion de la divinidad que los babia enviado a 1 
mundo, y que todos los mandato~ del Inca eran 
los de su padre el sol. ! 

De esta influencia de la religion· en el gobierno 
resultaban dos efectos. La autoridad del Inca era 
ahsoluta é ilimitada en toda la füerza de estas 
palabras. Cuando los decretos de un soberano son 
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tenidos por mandatos de la divinidad, el oponerse 
á ellos es no solamente un acto de rebelion 1 sino 
tambien de impiedad: la obediencia JJega á ser 
por lo mismo un deber reJigioso ; y como seria un 
sacrilegio censurar Ja administracion de un .mo
narca inspirado inmediatamente por el cielo, y 
una temeridad presuntuosa el aconsejarle I solo 
queda el partido de una ciega sumision. Tal debe 
ser necesariamente el principio de todo gobierno 
establecido sobre la basa de una comunicacion 
con la dhinidad. Del mismo ponlo parlia el res
peto que los Peruanos tenían á sus soberanos: los 
mas poderosos y los mas elevados de sus stíbdi
tos rcconocia.n en ellos seres de una naturaleza 
superior; y admitidos á su presencia, se presen
taban con una carga á la espalda, como eml>lema 
de la servidumbre, y como una señal de disposi
r.ion á someterse .:i todas las voluntades del laca. 
El monarca no necesitaba de fuerza coactiva para 
h.acer ejecutar sus órdenes; todo oficial encargado 
de ellas era ohjelo del respelo del pueblo; y se
gun la opinion ele un juicioso observador de' las cos-
1umbrcs de los Pe1;uanos ( 1.), podia atravesar tollo 
el imperio de un estremo áotro sin enconli•ar obs
táculo alguno 1 porque en v¡endolc la Lorla. orna
mento real del Inca, era respetado como señor de 

la ~da y de l~iar~ienda. de todos los ciudadanos. 
Es neccsari! mirar como otra consecuehcia de 

esle enlace de lareligion con el gobierno, Ja pena. 

U) Zarate,lib . .l, C(l.f'· 13'-
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de muerte impuesta á todos los crímenes, pues 
estos no eran reputados como simples actos de 
desobediencia á las leyes humanas, sino como 
insultos á la divinidad. Las faltas mas ligeras, asi 
como los crímenes mas atroces , atraían la misma 
venganza sobre el culpable, y solo podía expiados 
eon su sangre. La pena seguia inevitablemente á 
la falta, po·rque las ofensas a1 cielo no podian ser 
perJ.onadas en caso alguno (, ). En las naciones 
viciadas ya, unas máxirrias tan severas, diri
giendo los hombres á la ferocidad y á la desespe
i-acion, son mas á propósito para multiplicar los 
crímenes que para clisminnir su número¡ pero los 
Peruanos, sencillos en sus costumbres y ciega
mente crédulos, estaban dominados de un temor 
tan grande, que el número de sus faltas era su
mamente corto. S11 respetQ por unos monarcas 
ilustrados y guiados por la divinidad que adora
ban, los man tenia en s11 deber ; y el temor de una 
pena que estaban acostumbrados á mirar como 
inevitable -castigo de las ofensas hechas al cielo, 
los _ alejaba de toda prevaricacion. 

El sistema de s11persticion en que los Incas 
fundáron su autoridad era muy distinto del de 
los Mejicanos, pues Manco Capac encaminó todo 
el culto religioso ácia los objetos de la natura
leza. El sol , como orígen de la l,f , de la fecun
didad de la tierra, y de la felicid.Íd de sus habi
tantes, era el primero y principal objeto de sus 
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homenages; y la luna y las estrellas, como auxi
liares del sol en sus.benéficas operaciones, ob
tenian en segundo lugar la adoracion de los Pe
ruanos. Siempre que la propension del hombre 
á reconocer y adorar una potencia superior toma 
esta direccion, y se inclina á contemplar y ad
mirar el órdeu y la beneficencia que existen real
mente en la naturaleza, el espíritu de supersticion 
es apacible ; pero cuando, por el contrario, se 
supone que unos seres imaginarios, obras sola
mente de la fantasía ó del temor de los hom
bres, gobiernan el universo y llegan á ser los oh
jetos del culto religioso, la supersticion toma las 
formas mas ridí.culas y mas atroces: La primera 
de estas religiones era la de los l1eruanos, y la 
otra la de l9s Mejicanos. Es verdad que los Pe
ruanos no llegá.ron á tener ideas justas de la di
vinidad, y ni aun en su lengua se encuentra pa
labra alguna aplicada al poder desconocido y su
premo que adoraban 1 que pudiese hacer conje
turar que le miraban corno criador y conservador 
del universo ( x); mas las ceremonias del culto 
dirigido á este astro brillante, que mediante su 
universal y vivificante .energía es el emblema mas. 
sublime de la divina heneficericia , eran pacíficas 
y humanas. Ofrecian al sol una parte dC las sus
"tanc_ias que su.1ol: hac~ produci1· á la tierra: le 
.sacrificaban en ,est1momo de reconocimiento al ... 
gunos animales que les servian de alimento, y 

(1) Ac.osla, lib. Y, cap. 3. 
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cuya existencia y mulliplica~ion eran debidas á so 
influencia; y le presentaban las obras escogidas 
y preciosas de la industria de sus manos guiadas 
por su luz, Los locas jamas liñéron con sangre 
humana sus altares, ,ni creyéron nunca que su 
padre el sol se complaciese en aceptar lao bár
baros sacrificios ( 1 ). Así es como los Peruanos, 
apartados de este culto sangriento que apaga la 
sensibilidad, y ·que ahoga los movimientos de la 
compasion á la vista de los sufrimientos del hom
bre, debian al espíritu 111.1ismodc su superslicion un 
carácter nacional mas benigno que el de los demas 
pueblos de Ja América. 

Este influjo de la r,ligioo se estcndia tam
bien á sus instituciones civiles , y separaba de 
ellas tédo lo que eslaha en oposicioo con su ca
rácter y costumbres apacibles. El poder de los 
locas, aunque absoluto como el mas despótico, 
es1aba templaeo por su alianza con la religion : 
el espíritu de sus súbditos no estaba humillado 
ni envilecido con la idea de una forzosa sujecion 
:í la voluntad de un ser semejante á ellos : la obe
diencia qoE tribulaban á un soberano revestido 
de una autoridad divina era voluntaria, y no los 
degradaba; el monarca, convencido de que la su
mision respetuosa de sus gobernados era efeclo 
de la creencia en su origen cele~ ~ , tenia conli
nuameote ante los ojos motivos 'poderosos que le 
incitaban á imitar al ser benéfico cuyo represen-
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ta8te era; y esta es la razon por•• apéuos se 
eocueatra en la historia del Perú levantamiento 
alguno eoutra el prmtipe reinante , · y por qae ■in
guno de sus doce mobartas mé tirano. 

Los loen se condojéroo de on modo may dis
tinto del de las demas naciones de la América, 
aún en las mismas guerras que emprendiéroo, 
No combatiao, como los salvages, para destruir 
y para estermioar, ó para saciar de sangre sus 
bárbaras divinidades, como los Mejicanos : hadan 
la guerra para civilizará los vencidos, y para co
municarles sus conocimientos y sus artes. I..os 
prisioneros no estaban espoestos á los inSllltos v 
tormentos áqoe los destinaban en las demas parl C:. 
del Nuevo MUbdo , sino que los Incas tomaban 
bajo su proteccioo los pueblos conquistad~ y 

les hacian participes de todas las ventajas de qu~ 
gozaban sus antiguos súbditos. Esta práctica, tan 
apuesta á la ferocidad americana y tan digna de 
las nacio~es civilizadas, debe ser atribuida , así 
como otras circunstancias qlle hemos nÓtado ca 
las costumbres de los Peruanos, al genio de su 
religion. Los locas, mirando como impío el ho-
menage tribulado á cualquiera objeto que no fuese 
las potestades celestes que ellos adoraban, se es
forzaban en hacer prosélitos : los ídolos de los 
pueblos aomeaos eran llevados en trinofo al 
templo princip~ de Cuzco ( 1), y colocados en él 
como trofeos que manifestaban el poder supremo 

( t) Herret'a, ckcod, r , lib. Jr, cap. 4. Vega,lib. F,c. 12 • 
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de la divinidad protectora del imperio; y el pueblo 
era tratado con dulzura, é instruido en la reli
gion de sus nuevos dominadores ( 1) , á fin de que 
eJ conquistador-tuviese la gloria de haber aumen~ 
tado el mí.mero de los adoradores del soJ. 

El modo con que los ciudadanos poseían las 
tierras en el Perú era tan singular como su reli
gion, y contribuia jgualmente que esta á suavizar 
el cal'ácter de este pueblo. Todas las tierras es
taban divididas en tres partes: una pertenccia al 
sol, y todo su producto se empleaba en la cons~ 
truccion ó reparacion de los templos, y en los 
gastos del culto religioso; otra era propiedad del 
Inca, y proveía á las necesidades deJ estado y á 
los gastos del gobierno; y la tercera:, que era la 
mayor, estaba destinada á la subsistencia del'Pue
blo á quien pertenecía. Sjn embargo, nadie tenia 
un derecho de propiedad esclusiva en la porcion 
que se le habia adjudicado, porque solo la po-

. seia por un año. Pasado este término, se hacia 
una nueva dislríbucion con arreglo á la clase, al 
número y á las necesidades de cada familia : todos 
los individuos de una comunidad cultivaban de 
consono estas tierras ; y el pueblo, advertido por 
un oficial encargado de este ramo de J)O]icía in
terior, salia al campo y cumpJia la tarea que se 
le habia irnpueslo, animandosq; ¿nos á otros al 
t.rabajo(2) por medio <le cancioííes a)egres. Esta 

( i) Herrera, decad, V , lib. IY, cap. 8. 
1. :i) Herrera, tkcad. P', lib. lY, cap. ,2. Vega, lib. V, clip, 5. 
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distribucion del territorio, asi como el modo de 
cultivarle, imp;imia eu el ánimo ,de cada ciuda
dano la idea de un interes nacional y la necesidad 
de auxiliarse mutuamente ; y todos los individuos 
se penetraban de la utilidad que les resultaba de 
sus relaciones con los de mas conciudadano's, y de 
la precislon de socorrerse unos á otros. Un estado 
asi constiluido podía ser mirado como una nume
rosa familia, en la que la union de los 1niembros 
era tan perfecta, y el cambio recíproco de los 
auxilios tan cabal, que producia una íntima adhe
sion, y que ligaba el hombre á sn semejante mas 
estrechamente que en ninguna otra sociedad es
tablecida en América, procediendo de ~sto las 
suaves costumbres y las virtudes sociales desco
nocidas en el estado salvage, y casi enteramente 
ignoradas de los Mejicanos. 

Mas aunque las iosLituciones de los Incas tll
viesen por objeto estre9lar los ]azos de un mutuo 
afecto entre sus súbditos, había sin embargo en 
el Perú una notable desigualdad de condiciones. 
La distineion de clases eslaba comple1amcnte es
tablecida: un gran nllmero de ciudadanos, llama
dos Yanacunas, eran esclavos; sus vestidos y sus 
casas di ferian de las casas y vestidos de los hombres 
libres; y, á semejanza de los Tmneues de Méjico 

1 

estaban des~os á llevar cargas de una parte á 
otra, y á todos lts trabajos penosos ( 1 ). Antes de 
estos estaban los hombres libres que no poseían· 

( 1) Herrer.i, dccad. ri lib, lll, cap. 4; lib. X, cap. 8. 

• 
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oficio 6 dignidad alguna heredilati•; ) á estos se
guían los llamados Orejones por los Españoles, á 
causa de los adornos que llevaban en sus orejas, 
los cuales formaban el cuerpo de nobles y ejercian 
1odoslosempleos tanto en paz como en guerra(,). 
A la C:.bczadc la nacion estaban los hijos del sol, 
quienes por su nacimiento y privilegios eran tan 
superiores á los Orejones, como eslos lo eran 
respecto á los demas ciudadanos. 

Esta forma de sociedad era favorable á los pro
gresos de las artes, tanto por la nnion de sus 
miembros como por Ja distiocion de clases; pero 
los Españoles, que conocian ya el grado de per
fccciou á que habían llegado en Méjico varios 
artefactos, se admiráron poco de Jo que viéron 
en el Perú cuando verificáron su descabrimiento: 
a.si es que describen con una espresion de admi
radon mucho menor los objetos de industria 
que examináron en esl.a region. Sin embargo los 
.Peruanos estallan mucho mas adelantados que los 
Mejicanos, tanto en las artes necesarias como en 
las que solo sirven para el placer de la vida. 

La agricultura, este arte de primera necesidad 
en el estado social, tenia mayor estension en el 
Pení , y se practicaba con mas inteligencia que 
en nioguna otra parle de la América. Los Espa
ñoles, al internarse en el pais, ef f\:)lllrahan tan la 
abundancia de provisiones, que ~n la relacion de 
sus em p1·esas mili tates nunca se les vé es puestos 

:-1) Herrera 1 decad.Y,fib , lP, cap. t, 
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á las crueles situaciones á que la hambre redujo 
frecuentemente á los conc¡uista<lores de iléjico. 
La voluntad de los parLiculares no determinaba la 
canlidad ele Licirras que dchian cultivarse, sino la 
autoridad pública, con arreglo á las necesidades 
de la comuuidad ; y las calamidades, que son con
secuencia necesaria de fas malas cosechas, se ha
cian sentir muy poco, porque el producto de las 
tierras consagradas al sol, lo mismo que Ja por
cion de los Incas depositada en los tambos ó al
macenes públicos, eran siempre un recurso para 
los tiempos de escasez (,).Siendo la cstension del 
cullirn proporcionada á las necesidades del es
tado, por una prevision tan prudente, 1a indus
tria y el espíritu inventivo de los Peruanos sola
mente se dcsa.rroUaban con alguna actividad pa.ra 
rcme«üar cier1os inconvenientes peculiares de su 
dima y de su territorio. Todos los ríos cauda
losos que salen de los An<les corren á€.ia el este 
hasta el mar Atlántico : o! Perú solo es regaclo 
por los torrenles que se precipitau de las mon
tañas; y el paisllano consiste casi todo en arenales 
estériles, nunca bastante humedecidos p~r las 
lluvias. Los Peruanos 1 pues, imag-ináron varios 
meclios- para fertilizar estas tierras : hiciéron con 
mucha paciencia y destreza canales at1ificiaJes 
que distrihuia. sus lic1'ras, de un modo arre
glado, las agua~e los torrentes (,), y mejodron 

(1) 7.arnle, lib. l, cap. 14. Vega, lib. l, cnp- 8. 
(::) Zarale, lib. 1, cap. 4. Veg~, lib. r, c:ip. 1 , 24 
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su terreno esparciendo en él mucho estiércol de 
las aves marítimas que tanto abundan en las islas 
situadas á Jo largo de sus costas ( 1 ). Estas prác
ticas apénas llamarian nuestra alencion en la 
historia de una nacion completamente civilizada; 
mas en la del Nuevo Mundo, en donde únicamente 
encontramos hombres desprovistos de prevision, 
son muy dignas de ser notadas como pruebas ad
mirables del arte y de Ja industria. Los Peruanos 
no conocian á la verdad el u.so del arado, ¡>ero 
trahajabanla tierra con una especie de azada hecha 
de madera dura (2), y este trabajo no era mirado 
como bastante deshonroso para ser abandonado á 
solas las mugeres. Los hombres las acompañaban 
en él, y aun los hijos del sol les dahan ejemplo, 
cultivando con sus propias manos un campo si
tuado cerca de Cuzco, y honraban esta funcion 
Uamandola su triunfo sohre la tierra (3). 

La superioridad de la industria de )os Peruanos 
sobre la de las demas naciones se manifiesta aun 
en la construccion de sus casas y de sus edificios 
públicos. En las vastas llanuras que se estienden 
á Jo largo del Océano Pacífico, en donde el clima 
es suave y el cielo siempre sereno, sus casas era 
necesario que fuesen de una construccion muy li
gera¡ pero en las parles altas en que llueve, en 
donde las estaciones estan su.jet fG á grandes va-

' 
{1) Acosta,lib. JJ7,c,37. Vega,lib, V,,;.3. V, fa Nota 15, 
{2) Zarate, lib. I 1 cap. 8. 
(8) Vego., lib. V, cap. 2. 
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riadones, y en que el frio es riguroso, las cons
truían con mucha solidez. Su forma era cuadrada 
ordinariamente i sus paredes, de casi ocho l)iéS de 
a]tura 1 eran de adobes, no tenían ventanas, J la 
puerta era baja y angosta. l}or sencilla <1ue pa
rezca esta construccion, y por groseros qúe fuesen 
los materiales, los edificios eran tan sólidos que 
muchos subsisten aun , mién tras que en !as demas 
partes de la América no queda monumento al
guno que pueda darnos idea del estado civil Je 
las otras naciones. En los templos dedicados al 
sol y en los palacios de sus monarcas, es prin
cipalmente en donde los Peruanos desplegaban 
toda su industria. Las descripciones que de eslos 
edificios nos han transmitido los historiadores es
pañoles, que Jos examin:íron cuando aun se con
servaban casi enteros, podrian tenerse p0r muy 
exageradas, si las ruinas que todavía subsisten no 
probasen la verdad de sus relaciones. Encuen
transe en todas las provincias del imperio restos 
de los edificios sa¡;rados y de los palacios de los 
Incas, y solo su número manifiesta que son ohra 
de una poderosa nacion que ha debido subsistir 
durante un largo pe11odo, y haber hecho muchos 
progresos en las artes y en la civilizacioo. Tanto 
unos como otros son de varios tamaños ; los hay 
de mediana estL6ion, y machos son inmensos, 
pero semejantes ,odos por su solidez y por el 
órden de su arquitectura. El templo de Pacha
camac, con el palacio del Inca y una fortaleza, 
formaban una gran fábrica de mas de media legua 
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de circunferencia. Estos edificios son de un ouslo 
b 

particular, así como todas las demas obras de los 
Peruanos. Como ignoraban el uso de la polea y 
de las olras potencias mecánicas, y como por lo 
mismo no podian levantar á mucha altura laa 
enormes piedras de que se servian, las paredes 
de este edificio, que parece ser el mayor esfuerzo 
de s11 industria, solamente tienen doce piés de 
altura sobre el suelo ; y sin mortero ni espcciC" 
alguna de argamasa, los adobes y las piedras es1an 
tan bien unidas, que a.péoas se puede distinguir 
las junturas ( 1 ). Las habitaciones estaban mal dis
trlliu.idas, y proporcionaban poca comodidad: en 
cuanto puede juzgarse de ]a distribucion antigua 
por las ruinas, no había ventanas en todo el 
edificio, y la luz se comunicaba por la puerl.a; 
de -modo que las piezas mas grandes dehian ser 
absolutamente oscuras, á menos que no fuesen 
iluminadas por algun otro medio. 1\1:as estas im-
perfocciones, y 01.ras que se podrian indicar en 
los rnonwnentos de la arquif ~ctura de los Pe
ruanos, no impiden que deban ser mirados como 
asombrosos esfüerzos de indosl.ria en un pueblo 
que iguoraha el uso del fien-o, y como una prueba 
del poder de sus anJjguos reyes. 

Estas no eran sin emhargo las obras mas be
llas ni mas útiles de los Inca~ MLos dos caminos 
pübJicos que iban de Cuzco á Quito, y que tenian 
mas de quinientas leguas de largo, merecen ma--

~1) Vease In Nola 16. 
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yorcs elogios. El uno atravesaba las parles inte
riores y montuosas.del pais, y el otro se dirigia 
por las llanuras que se estienden á lo largo de la 
costa. Los primeros historiadores del Perú, que 
yiéron estos monumentos, hablan de ellos con tal 
admiracion y asombro, y han sido tan bien au
xiliados por las pomposas descripciones de los 
escritores mas moderno's que se han empcñadO 
por sistema en celebrar las cosas de los Ameri
canos1 que casi obligan á comparar estos trabajos 
de los Jncas con los antígoos caminos militares 
cuyos restos demuestran aun el poder de los-Ro
manos. En un pais en donde no haLia otro arii
mal doméstico que el llama, que ni aun sen,ia. 
para tiro, y que solo pod.ia llevar cargas muy 
ligeras, y en donde las veredas un poco ásperas 
eran frecuentadas únicamente por los hombres, 
no babia necesidad de much.- industria para ·abrir 
caminos. Los del Perú no tenían mas de quince 
piés de ancho ( 1), y en muchos puntos eran tan 
poco sólidos, que actualmente no se conoce su 
direccion. En los valles casi no se hizo otra cosa 

que plantar hileras de árboles, 6 mojoneras que 
indicaban el camino J. los viajan les; lo mas difícil 
consistía en abrir senderos por las monlañas. Se 

allanáron algunas alturas, y se terrap1en:íron las 
barrancas, y pa&conservar mejor el camino, se 
formó por sus d;\'! lados un banco de césped. De 
ilistancia en distancia se encontraban tambos ó 

( 1) Cieca, cap. 60. 
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América. Toda fa industria de estos se reducía al 
uso Jel remo; mas los :Peruanos intcmt~íron ar
bolar sus pequeñas embarcaciones, y hacerlas 
amlar á la vela, de manera que no solamenle sa
bían aprovechal'se ,lel viento para navegar con 
mas velocidad , sino que podian virar de horda 
con bastan te celeri,lad ( 1 ). 

• La inU.ustr.ia de }05- l'ernanos no se limiLaha á 
estos objetos eseudafos dC utilidad, pues habiau 
hecho tamhien algunos progresos en las arles qa.c 
pueden llamarse de lujo, Tenian el oro y la plata 
en mayo.r abundancia que llinguna. olra oacion de 
laA.mérica: recogían aquel, como loS-1\-1.ejicanos, 
en la madre de los ríos ó lavando las tierras qu 

Je contenían; pero para proporcionarse la plata, 
se siryiéron de una industria y de una maña muy 
notables. Es verdad que no conodan el arle de 
escavar la tierra á una grande profundidad para 

poder penetrar hasta las riquezas que oculta en 
sn seno; pero ahrian cavernas en las orillas es
carpadas d-0 los l'los y en las laderas de las mon~ 
tañas, y seguían las vetas del metal hasta que se 
internaban mucho en la tierra. En olros puntos 
en que el mineral estaba cerca de la superficie 

1 

ahrian la mina por. encima sin cayar profunda
mente , á fin de que los trabajadores pudiesen 
echar el melal en los hordcsl&lie la escavacion, 

ó pasarle de mano en marro en canastos (2 ). 

{ 1) Ulloa, riages, I, 167, etc. 
(2) Ramiaio, UI, 411, A. 
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~oseyéron el arte de fundir el mineral y de pu
rificarle, sea por la simple aplicacion del fuego, 
ó cuando resislia á la fonclicion y eslaha mez
clado con sustancias hel'erogéneas 1 elaborandole 
en horniJios elevados y tan artistícarnente cons
truidos, que el curso del aire hacia las funciones 
de fuelle, máquina que no conociéron. l'or este 
medio tan sencillo, el metal mas rebelde lle
gaba á fündirse con !anta facilidad, que la plata 
era bastante comun en el Perú para que con ella 
se hiciesen vasos y utensilios destinados á los usos 
ordinarios ( r ). Pre ten dese que muchos de estos 
muebles e1·an. tan preciosos por el trabajo como 
por la materia; mas como los conc1uistadores de 
la América solamente conocian bien el valor del 
metal y se ocupaban poco de las formas que el 
arte podia darle, en el repartimiento del botin se 
conLó únicamente con el peso y con la ley 

I 
y casi 

todo fué fundido. 

Tambien se ha ponderado su habilidad en 
o_tras obras mas curiosas, cuya mayor parte ha 
sido hallada en las guacas ó terreros <¡ue les ser
via~ de sepulcros. Estas son espejos de \'arios ta~ 
manos, hechos de una piedra muy dura y abrillan
tada en füerza de un hermoso pulimento vasi¡· as 
d . . ' 

e tierra de distintas formas, hachas y o~ras ar-
mas, ntensiliot\l_ropios para sus labores 

1 
algunos 

de pedernal, y'tros de cobre endureciclo me-

_ ( 1) Achsta, lib. [Y, cap. 4, 5. Vega ,p. r, lib. P'Ill,r:ap. 2$. 
tilloa, E11'1'ttenim. f· :i.58. 
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diante una operar.ion que 110 conocemos, y que 
podía suplir la falta de hierro en muchas ci.rcUlls~ 
tancias. Si el uso :de eslas herramientas de cobre 
hubiera sido general enlre los Peruanos, sus pro
gresos en Jas artes los hahrian aproximado mucho 
.í las naciones mas ilustradas; pero parece, ó t¡ue 
este metal era muy raro, ó que la operacion con 
que se Le daba consistencia era larga y dificil, 
porque estos utensilios eran en corto número, y 
tan pequeños que solamente podian servir para 
obras muy ligeras. Sin embargo, puede decirse 
que los Vcruanos dehiéron á este descuhrimicnto 
su superioridad sobre los demas pueblos de la 
América en varias artes ( 1 ). La misma ohserva
cion que hemos hecho acerca de las obras de las 
arles de los Mejicanos, es aplicable á las de Jos 
Peruanos ; las piezas que se conservan en el real 
gabinete de Madrid .son mas admiradas por razon 
.de lahal,iüdad que se necesitó para ejecutarlas con 

instrumen!os imperfectos, que por su elegancia 
y por su delicadeza efectiva .; y las artes, entre 
los .Peruanos, aunqlle mas adeJantadas q_ue en fas 
demas partes de la América, estahan aun en fa 
infancia. 

Los hechos qu~ acabamos de citar parece que 
indican grandes progresos en esta nacion; hay 
olros sin embargo que hacen Pj[ ~ar que la civi
lizacion estaba en ella muy al pr~ .. Iipio de su inar-

(1) Ulloa, Yiages, tom, I, 381, etc. Id, Entreleni.mie11tos, 
P· 3b9, etc. 
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cha. En todos los dominios de los Incas, Cuzco 
er:1 la única ciudad que merecia este nombre: en 
los dcmas puntos, el pueblo vivia disperso en ha
bitaciones apartadas unas de otras, ó á lo sumo 
reunido en aldeas (1 ). Pero como es cierto que á 
menos que los hombres no se junten en mucho 
número, y no se relacionen median te nna comu
nicacion frecuente y continua, nunca esperime:c

tan la necesidad que tienen los unos de los otros, 
ni tampoco conocen perfectamente el espfritu y!as 
costumbres de la vida social, en un inmenso pais 
en que solamenle habi~ una ciudad, los progreso5 
tle la civiJizacion y <le las artes deb_iéron ser tan 
lentos y retardados por tantos obstáculos, que es 
¡,reci'io admirarse de que los Peruanos estuviesen 
tan. adelantados en ellos. 

En conseca.enciade este estado de union imper
fecta, la division de profesiones en el Perú estaba 
muy lejos de ser tan completa como en Méjico. 
Cuanto mas débil es la asociacion mutua de los 
homLres, tanto mas sencillas son sus costumbres 

y menos nw11erosas sus necesidades. La industria 
que provee á los usos comunes de la vida no 
es entónces tan delicada ni tan poco asequible , 
<JU e sea p:.-ecisa una educacion - constan te para 
obtenerla; cada uno de los Peruanos ejercía in
distintamente t<6s las profesiones, y solamente 
los artistas ocupali.s en las oh ras mas raras y pre-

(1) Zara te, lib. I, cllp. 9. Herreni, decad. r, fil,, rI, c"P· ~. 
TOMOJ~ 4 
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ciosas formaban un órden separado y distinguid@ 

de los demas ciudadanos ( 1 ). 

La falta de grandes poblaciones en el Perú era 

causa tantbien de que hubiese pocas relaciones 
entre las partes de este vasto imperio. La grande 
actividad del comercio tiene la misma data que la 
formacion de las ciuda,les. Luego que lósmiembros 
d-e una sociedad se.reunen en mucho número en un 
mismo punto, las -operaciones de la con'.unidad 
toman mas-vigor; los habitantes de las cmdades 
empiezan á depender 1 para -su subsistencia, del 
trabajo de los cultivadores; estos reciben de a~ue~ 
Hosel equivaJentc de sus géneros; el comercio se 
establece entre ellos, y las producciones de las 
-artes se cambian regularmente por las de 1a-agri
cu1lura. Las ciudades de Méjico tenían .merca:dos 
<1rreglados, y todos los objetos de lo,deseos y de 
fas necesidades de los hombres eran á un mismo 
tiémpo _ohjelos del comercio; mas en el Perú, la 
-singular division de la propiedad y el modo de 

.•poseer las tierras eran un obs~ácu.Jo par~ casi t~cla 
.especie .de relaciones comerciales, y privaba a la 
sociedad. de esta con1unicacion activa entre todo.s 
sus individuos(2), que es ellazo de su union, y el 
estímulo que a.presura su marcha ácia la civili-

2aciou. 
Los Peruanos carecian absol,(/amente del valor 

,marcial, defecto tan no1ahle ,:;61110 funesto para 

. ( 1) ~cosl.t, lib_. Yl, cap. ,~Vega, lib. Y, t·µp. 9· Herrera., 
dec11d. Y, lib. l /T, t·ap, 4· 

(2) Vega1 lib. Yl) fªP· -8_. 
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ellos ( 1 ). La mayor parte de las naciones groseras 
de la América rcsisliérnn á los Españoles con un 
corage feroz é indomable, aunque con poco órden 
y con mal resultado. Los Mejicanos defendiéron 

su libertad con mucha constancia' y costó mucho 
trabajo el someterlos;pero los Peruanos, sub

.Y~?ados de UIJ golpe Y casi sin resistencia' per
dieron por su cobardía las ocasiones mas favo
rables de recobrar su libertad, y de acabar con 
sus opresores. Aunque su traclicion nos describe 

todos los In~_s c?mo príncipes guerreros siempre 
al frente de e Jercitos conquistadores y victoriosos ' 
J~o se en~entra s_eñaJ alguna de este espíritu mi• 
litar en nmguna crrcunslancia posterior á la . . ~ · .mva-
s10n de los Espanoles. Quizás sus instituci·o 

. d nes, 
suavizan o s.us costumbres' los dchilitahan de 
una manera indigna del hombre . q111Z· as' 1- b . . , a CDl· 
gmdad del clima en que Yivian enervaba 

• • r.! • SO COll&-
tltUCtOil us1ca; 6 acaso algun principio d · 
b" e su go-

ierno' que no conocemos era la caus d . . , aeesta 
impotencia política. Sea como fuere el h:' h -. , •o~ 
cierto' y no hay en Ja historia un solo ejemplar 
de un pueblo tan poco adelantado en este· é 

. d . . • g nero, 
m tan esttlutdo de todo arte y de Lodo l . 1 S va ormar. 
c1a • u posteridad conserva el mismo ca á . r cter: 
as, es ~u_e los Indios del Perú son el pueblo de 
la Amenca ma6uhyugado y mas familiarizado 
con el yugo , pdls enflaquecidos por una vida 

(1) Xere1., 190. Sancho, apud Ramu.s llI 3 H 
decad. Y,, lib. l~ cap. 3, · · • 73

• errera, 
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ml1Clle parecen incapaces-de toda ~ccion vigorosa. 
A estos vicios de su esLado político deben agre

garse ciertos hechos particulares, conservados 
r los historiadores españoles, que demuestran 

pu b . d 
de u11a manera evidente la bar ane e sus cos-
tmuhre.s, Los Peruanos lcaiau- el mismo uso que 
hemos ob~rvadó en 1-as naciones salvages de la 

A é ·ca c .. ,ndomoriaellncaó algun otro gran fil.{:'! · . ~ ' • 

persouage, un crecido número de sas do1nést.tcos 
era degollado sobre su tumba' y se enter~ahan al 
reoedor de su g11aca, para que el prlnc,pe 6 el 

Pu"esen p1;esentarsc en el olro mundo personage. m . . · . 
l . na"=i'ad yp;¡ra q~ fuesen servidos con a nus1 "'"o'~ ~ ,_ • • 

cou- el propio respeto. Luego q.ue murió Huama 
Ca,pac, el was poderoso de sus. monarcas' mas 
d mil de estas víctimas füé•on mmoladas sobre 
,: scpulc~o (,).Los Peruanos parecen haber ,;do 
t:u11.bi1111 <iJl olr0 punto mas groseros que las?ª- . 
CL&fie·s. mell.0$.ciVH izada-s, pues' aunque conooan 
~luso deÍ fuego, y se servian de ~l para prepa~ar 
el "-.n,a\Z'y otros vegetales de s11 alimento, connan 
la carne y el pescado enteramente crudos, de 
JDQ,lo que admi<áron á los Españoles con esta 

, ¡· laR·conll·aria álasideas de todos los pueprac 1ca . _ 
blos civili.ados (2). 

Aunque Mé}ico y el Perú sean, entre las po
sesiones que tiene la España en_thNuevo Mundo' 

,t 

{i) A.costa,lib: r, cap. 1· 
X •-n•hn 'P· RalllUSi U[, p. 372. lferreril, (2) ere_r,,p• 190.Qil-,. 1"' , 

decad. Y,. li.b. I, cap. 3. 

' 
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b:s que por razon de su antiguo y presente estado 
han llamado de preferencia la alencion de la Eu
ropa, la Península posee otros dominios impor
tantes, sea par su estcusion, ó sea por sus pro
ducciones. La España se apoderó de la mayor 

,. parte de estos" estahlecimienlos .durante la pri
mera mitad del "Siglo diez y seis, y debió sus con
quistas á algunos aventureros parlicula,res que 
arii1ahan, ó en Santo Domingo, ó en 1a metTÓ-'

poli. Si quisiéramos seguir á cada uno de eslos 
ge fes en sus espcdiciones, veríamos el mismo 
ardor, igual persc•rcrancia 1 la misma codicia, y 
la propia constancia en soportar las fatigas y en 
superar todos Jos obsláculos, que .distinguiéron á 
los Españoles en sus grandes conquis·1.as de Amé
rica¡ mas en lugar de entrar en un pormeuor qu-e 
no presentarla casi otra cosa que la. repeti(ion 
de los hechos que hemos referido ·¡ii, nos.linli
tarémos á dar una ojeada por la·s _ otP~-p,to:r1i::icias 
de la América de que no hemos hecho mencion . ' y á presentar á nuestros lectorCS una ióea ·de su 
graadcza, de su fertilidad y de su oi1ulcncia. 

Comcnzarémos por las comaro.1s vc"cinbs--á las 
1..los grandes monan1ufas cuya histOria. ·acJ:"i>amos 
de escrihir, y Jarémos e1i seguid.:!,fa'desorípcioo de 

fas otras p~se!·oncs españolas en Arnérica. La ju
risdiccion d.el cydelaNac'VaEspañase estiendc 

;;;obre va.fías pr ·ir1cias que no estaban smnetidas 
ª! imperio de Méjico. Las de Cinaloa yde Sonora, 

. s1~uadas á lo largo ·de fa c:O'sta oriental del mar 
Rojo ó del golfo de California, asi como las in-, 
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mcnsas regiones de la nueva Navarra y del nuevo 
Méjico, al oeste y al norte, 110 reconociéron la 
autoridad de Moctezuma, ni la de sus predece
sores. Estos pa.ises, 1an vastos como el mismo 
imperio mejicano, estan masó menos sometidos 
al yugo español; ocupan una de Jas partes mas 
agradables de la zona templada ; su suelo es en 
general _muy fértil, y las producciones del género 
animal y vegetal son escelentes. Tienen a,deii.1as 
comunicacion con el mar Pacífico y con el seno 
Mejicano, y eslan regados por ríos que los en
riquecen, y que podrian ser utilísimos para fa
cilitar el comercio. El número de los Españoles 
establecidos en estas bellas regiones es en verdad 
muy corto; sujetáron el pais ,' y nunca Je han 
ocupado; pero si la pohlacion aumentase en sus 
antiguos establecimientos de la América , podría 
estenderse por eslas grandes regiones , de lás 
cuales ,aun no han podido tomar una verdadera 

posesion, 
Una :~ircunstancia puede proporcionar esta 

mndaIIza. Eii. estos paises se han descubierto mu
chas· minas ricas, tanto de oro como de plata: 
si llegan á béneficiarse con buen resultado, pa
sará· á Cllos la poblacion-j _para proveer á las ne
cesidades de esta multitud, la agr}fiultura to~ará 
incremento, los artesanos se est( iecerá.n alh, y 
la índustria y ,la riqueza: empezárán á manifes
tarse. Muchos ejemplares hay de estos cambios 
en varios puntos de la América, despues que los 
Españoles la dominan, y se ha visto aparecer re~ 

, llE LA AMÉRICA, L!B. VII. 7!} 
pentmamente poblaciones y grandes ciudades en 
lugares salvages é inhabitados. Mucho falla para 
q~e el tr_añajo de las minas sea el objeto mas 
digno de fi¡ar la atencion de nna sociedad naciente' 
pero acaso es el' medio de fomentar una actividad1 

útil, Y de aUJllentar la pohlacion. Tenemos un 
ejemplo reciente y singular de esta clase que es 

' , 
poco conoC1do aun en Europa, y que pudiendo 

_ tener consecuencias importantes merece nuestra 
a~en~ion. Los Españoles establecidos en las pro
vmcias de Cinaloa y de Sonora füéron inquie
tados duran le mucho tiempo por las incursiones 
de algunas tribus de Indios salvages que lindan 
ton estos pais·es. L?s ataques llegáron á ser tan 
frecuentes y sangrientos en 1765, que Jo:~ habi
tantes, perdida la esperanza de remedio recnr
ri_é~on al marques de Croix, virey de Méjic~, 
p1d1endole nn cuerpo de tropas que pudiese po
nerlos en estado de rechazar hasta sus_ montooi.as 
á estos terribles enemigos; pero el erario estaba 
tan exhausto por las grandes sumas que de él 
se hahian sacado para sostener la guerra contra 
la Gran Bretaña, que no pudo el virey pres\arles 
socorro alguno. Mas lo que no pudo· hacer como 
virey, lo ejecutó sin embargo mediante el crédito 
que le daban sus virtudes. l'idió doscientos mil 
pesos prestaddil; algun,os cottll!rciante,s para pro
veer á los gastol\l.e la empresa, que foé confiada 
desde }uego á un oficial de mérito; se cmpleáron 
tres anos en perseguir á los salvages en mon,tañas 
y desfiladeros casi impracticables, y por último 
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&e tenninó la campaña , en 1 7 ¡ 1, por la cn1 era 
sumision de los Indios, que dejáron de ser el 
terror de las dos provincias que devastaban. Du
nnte el curso de esta espcdicion, los Españoles 
recorrjéron regiones en que pa'rece que no ha
bian estado áotes, y descuhriéron minas que les 
.admir.áron por sus riquezas , aunque conocian ya 
otras riquísimas. En Cienegnilla, puehlG de la 
provincia de Son.ora, entráron en un llano de 
catorce leguas de eslension, en el cual halláron 
oro en granos á la profundidad solamente de diez 
y seis pulgadas, algunos tan grandes que pesáron 
hasta nueve marcos, y en tanta cantidad que en 
poco tiempo un corto número de trabajadores re~ 
cogió mil marcos, sin cuidar dC Javar las tierras que 
loscontcnian, y que parece eran tan ricas que segun 
eljuicio de algunas personas inteligentes podia ha
berse sacado de ellas un millon de pesos en metal 
ele buena ley. An1es del fin de 1771, se estable
ciéron en aquel punto, bajo la autoridad de al

gunos magistcados y la direccion de algunos ecle
siásticos , cerca d-e dos mil personas ; y como se 
han clescubierto posteriormente otras muchas 
minas tan ricas como 1~ de Cieneguilla , tanto en 
Sonora como en Cinaloa( 1 ), es verosímil que estas 

provincias descuidadas é inhabit~das hasta el dia 
igualen pronlo en riqueza y politcion á las demas 
posesiones de los Españoles er/.tl Nue\'O Mundo. 

La California, península situada :1 la otra parte 

(1) Ve.ase la i'i'ota 18. • 
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,1el mar Rojo , parece haber sido menos cono
cida de los Mejicanos qne las provincias de que 
acabamos de hablar. La descubrió Cortés en el 
año de r 536 ( tomo lll, pág. 1 76 ). Fué tan poco 
visitada durante mucho tiempo, que aun su forma 

era desconocida, y en muchos mapas estaba re
presentada tomo isla ( r ). Aunque hay apariencias 
de que eJ clima de este pais debe ser escelente . . ' 
s1 se Juzga por su situacion, los Españoles no 
han progresado en los establecimientos que han 
formado en él. Acia fines del siglo diez y siete, los 
Jesuitas que se dedicáron á estudiarle y á civilizar 
sus naturales, adquiriéron insensiblemente sobte 
ellos una autoridad tan absoJuta como la que 
ierrian sobre los pueblos del Paraguay, y traha
¡áron en establecer allí la misma policía, para 
gobernar los Indios por las propias máximas.Para 
ciue la corte de España no concibiese zelos de 
sus operaciones, cuidáron mucho de darma1a idea 
del pais: asi es que segun Sus relaciones el dima 
era tan insalubre y el terrenó tan estéril, que 
solamente el deseo de la conversion de los Indios 
babia podido determinará los misioneros á esta

blecerse en él (2 ). Muchos buenos ciudadanos se 
empeñáron en desenga~ar al soberano I presen
""."~ole la California bajo un punto de vista muy 
distinto, pero ria adelanláron, hasta que por fin, 

cuando la socied"" fné espelida de todos los domi-

(1) Vea.se la Nota 19. 

P) Venegas, Hfat. de la Califcrfia, ]
1 

26. 
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que busc.iron y halláron un medio de inutilizarla, 
el cual les ha aprovechado mas que las negocia
ciones y la fuerza. El palo de 1inle de la wsla del 
oeste de Yuca tan, en <londe el suelo es mas seco, 
se aventaja muCho al de los terrenos pantanosos 
en que los Ingleses estan establecidos. Fomco
Jando pnes los Españoles la corla de los árboles 
de sus posesiones, y suprimiendo los derechos que 
rsla materia pagaba eu España ( 1), han dado 
tanta actividad .í este ramo de su comercio, que 
el palo de los Ingleses ha bajado mucho de pre
cio, y por consiguienle su tráfico en la hallia de 
Honduras ha dccaido gradualmente (,), desde la 
(ipoca en que recibió una sancion legal por el con

venio de los dos gabinetes; y aun es \'Crosímil que 
sea abandonado muy pronlo, y que las provincias 
de Yucatan y Honduras Jleguen á ser desde luego 
posesiones muy imporlanles para Ja España. 

l\1as lejos, al este del pais de Honduras, eslan 
~il.uadas las dos provincias de Costa-Rica y de
V cragua, dependientes lambien del vireinato de 
la 'Sueva España, pero Jan descuidadas por los 
Españoles, y tan pobres á lo que parece, que no 
merecen fijar nuestra aleucion. 

La provincia mas importante dependiente de) 
vireinato del Perú, es la de Chile. Los locas es
tahleciéron su dominacion en aly,,.uos ponlos del 
sur de este vaslo pais; mas el valq.:>de los naturales 

•l'\ RealCl:dulc1, Campomanrs, TI/. 145. 
~) Yeasc la :\'ota J.o. 
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conservó su independencia en todo el resto. Los 
Españoles, atraidos por la fama de sos riquezas, 
tratáron muy pronto de conquistarla á las órdenes 
de Diego de Almagro: muerto este, prosiguió el 
mismo proyecto Pe,lro de ·Yaldivia ; ano y otro 
halláron grandes obstáculos, de modn que el ¡iri
mcro abandonó la empresa , como hemos dicho 
en o1ra parte ( 1); y el segundo, des pues de ha
berse servido de todo su valor y de sus yastos co
nocimientos militares, pereció con un numeroso 
cuerpo de tropas que estaba á sus Ordenes. La 
hramra y el 1alen10 de Francisco de Villagra, 
su teniente, contuviéron á los Indios, y sakáron 
el resto de los Españoles: y todas las llanaras á 
lo la'rgo de la costa fuéron sometidas con mucho 
trabajo. Las montañas estan aon ocupadas por los 
Puelches, Araucanos, y por otras tribus de ln
dios 1 cuya vedndacl es sirmpre temible á los Es
pañoles, quienes despues de dm siglos se Y<'n pre
cisados 3 sostener contra eslos pueLlos uua guerra. 
casi continua, interrumpida solamente po~ alnu-. , 
nos mtervalos de una paz poco estable. 

La parte de Chile, que puede ser miratla como 
provinda española 1 se dilata á lo Jargo de la cost3, 
desde el desierlo <le Atacama hasla mas adelante 
de la isla de Chiloe, como novecientas millas; 

pero tiene poca~ension á lo ancho. Su dima <'s 
el mas delicioso d a América,)" acaso no hay uno 
en todo el mundo e e Je sea comparable. Auaqnc 

• 
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inmediato á la zona tórrida , nunca se esperi
menta allí un escesivo calor, porque los Andes 
le sirven de abrigo, y las brisas del mar le re
fresca'.n constante~ente. La temperatura del aire 
es tan benigna y tan igual, que los Españoles la 
prefieren á las de las provincias del sur de la Es
paña. La fertilidad del terreno corresponde á la 
suavidad del clima , y le hace propio para re
cibir y criar todas las plantas de la Europa : las 
mas preciosas entre todas, como son el trigo, ]as 
vides y los olivos, abundan en Chile como si fuesen 
oatm•ales de aquel suelo; y todos los frutos que 
se han transplantado de nuestro continente, lle
gan sin degenerar á perfecta sazon. Los animales. 
de nuestro hemisferio se multiplican en Chile,. 
y sus razas se perfeccionan; las reses vacunas son 
mayores que en España ; los caballos son mas: 
lozanos y vigorosos que los andaluces de quienes 
descienden; y la naturaleza, despues de h;iher 
enriquecido asila superficie de la tierra, no ha 
negado á a<iuel pais los tesoros que oculta en s11-
seno, pues que en varios puntos del pais se han 
encontrado minas muy ricas de oro, de plata, de 
cobre y de plomo. 

Parece que un pais tan favorecido de ]a natura
leza debía ser tm establecimiento preforiclo y ob
jeto particular de la atencion df~ohierno espa
ñol; sin embargo ha sucedido t ~Al.o lo contrario. 
Mucha parte de Chile permanei.~c desierta; solo se 
cuentan en lo poblado qchcnta mil blancos 1 y casi 
tres veces mas de negros y mestizos : asi es como 

D_E LA AMÉRit:A, LIB. VII, 87 
el suelo mas fértil de la América está inculto, y 
sus mas ricas minas sin beneficio. Por estraña que 
parezca esta negligencia, pueden no ohstante se
ñalarse sus causas .. Todo el comercio de la EsPaña 
con sus posesiones del mar del Sur se ha hecho 
durante dos siglos solamente por l'ortobelo : las 
producciones de las colonias eran embarcadas en 
los puertos del Callao ó de Arica en el Perú, )' 
llevadas á Panamá, de donde se transportaban por 
tierra atravesando el istmo. Las mercaderías re
cibidas de la metrópoli iban á Panamá, de donde 
pasaban á los mismos puertos del Perú : de este 
modo las importaciones para Chil'e, asi como las 
esportaeiones de este pais, pasaban 1ior las manos 
de lo,s comerciantes del Perú ; estos hadan una 
doble ganancia, y en ámLos casos los habitantes 
de Chile estaban hajo su dependencia, sin co
mercio directo con la España, y á merced de 
otra colonia para proveer á sus necesidades 

1 
y 

para vender sus producciones. Con tales obstá
culos y con la falta de fomento, la poblacion y 
la industria no podian progresar; mas la España, 
por razones qu.e luego manifestarémos, ha adop
tado en el dia un nuevo sistema, y J1a entablado 
su comercio con Jas posesiones del mar del Sur 
despachando barcos que, doblando el cabo de 

Hornos, han •~ahlccído una relacion directa 
entre Chile y li etrópoli. El oro, Ja plata y 
las demas produce~ nes de esta provincia pueden 
ser cambiadas en sus propios puertos por las 
manufacturas de la Europa; y de este modo 
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Chile puede elevarse rápidamente á la impor
tancia que deben darle sus vcnlajas naturales 
entre los est.ablecim.ieQLos españoles ; puede pro
veer de granos al Perú y á los demas paises si
tuados ácia el mar Pacífico, y puede abastecerlos 
de vino, de reses, de caballos, de cáñamo, y de 
otros muchos objetos de consumo , que se llevan 
actualmcnle de Europa á las proviocias del mar 
del Sur. Aunque este nuevo sistema ha sido plan· 
tcado pocos años hace, sus efect.os son ya nota
bles ( 1) ; y si se prosigue con firmeza por medio 
siglo, puede predecirse que la poblacion, la in
dustria y la riqueza harán desde lu.ego grandes 
progresos en Chile. 

Al este de los Andes, las provincias de Tu
cuman y del río de la Plata, dependientes tam
bien del vireinato del Perú, alindan la de Chile. 
Estas inmensas regiones se estienden de norte 
.l. sur sobre un espacio de mil y trecient&s millas 
de largo, y mas de mil de ancho. Muchos reinos 
de Euroj)a no tienen tanta eslension. Pueden ser 
divididas con bastante propiedad en ,los partes, 
uua al norte y otra al sur del río de la Plata. La 
primera comprende el Paraguay , las célebres 
misiones de los Jesuitas, y algunos otros distri
tos. Los• linderos de las posesiones españolas y 
portugues.as no estan bien ma.rc.~os aun por esta 
parle, y han ocasionado dis¡i'i\as qoc todavía 
subsisten entre las dos Cort~s : es ereihle q11e 

(1) C11mpomanes, U, 157. 
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la contestacion se termine pronto, sea amigable
mente, sea po;.· las armas; por esta razon hablaré 
de la parte del norte cuando escriba 1a historia 
de 1a América portuguesa. Entónces me serviré 
de relaciones autéulicas, tanto de escritores espa
ñoles como portugueses, para hacer conocer á 
fondo las operaciones y las miras de los Jesuitas 
en el establecimiento de este singular gobierno 
que tanto ha llamado la alencion de la Europa, y; 
que tan mal se ha conocido : por ahora limil'aré 
mis observaciones :í los gobiernos de Tucuman y 
tlc Buenos-Aires. 

Los Españoles entráron en esta parte de la 
América por el río de la Plata : sus primeras 
tentativas de establecimiento foér-0n muy desgra
ciadas~ pero no se desanimáron, sostenidos al 
principio por la esperanza de descubrir minas en 
lo interior del país, y despues por la necesida,l 
de ,ocuparle, para impedirá las dernas nacioner 
int-r_oducirse en él, é internarse en las ricas po-
.sesiones del Perú.. Buenos-Aires es el tinico es
tablecimiento de provecho que !,ay en aquella 
parte, en don<l.e solamente se encuentran ademas 
algunas poblaciones de dos ó trecientos vecinos 
cada una, á las cuales se ha tratado de dal'les im
portancia , llamandolas ciudades , y erigiendolas 

en obispados. ~ circunstancia imprevista ha 
contribuido á b er interesante este distrito, á 
pesar del defecto 1e poblacion. La provincia de 

Tttcuman, así co ~ :ts situado al sur de la 

'""' '" ..,, , .. , ..... ,. "°""'ª"= 
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las demas partes de la América, es una vasta lla~ 
nura sin un soJo árbol; su suelo es-una capa pro
funda de tierra fina y fértil , cubierta de una con
tinua verdura, y regada por un gran número de · 
arroy_os que bajan de los Andes ; en estos abun
dantes pastos, los caballos y las dem_as bestias 
transportadas de Europa se han muhjp!icado de 
una manera casi increible. Esta ventaja 11a puesto 
á los habitantes en estado de mantener no co
mercio muy lucrativo , tanto con el Perú que 
abastecen de reses, de caballos y de mulas , 
como con la Europa á donde remiten una can
tidad prodigiosa de cueros y de peleterías ; pero 
la situacion de esta colonia tan propia para hacer 
un comercio prohibido por la corte de España, 
ha sido la fuente principal de su prosperidad. 
Miénlras que el gabinete de Madrid seguía sus 
re_laciones con la América, segun su antiguo sis
tema, el rio de la Plata estaba tan estraviado del 
rumbo de los bajeles españoles, que los contra
bandistas podian casi sin riesgo introducir por él 
las manufacturas europeas en bastante cantidad 
para abastecer la colonia, y para proveer taro
bien las partes orientales del Perú, Cuando los 
Portugueses del Brasil estendiéron sus estable
cimientos hasta las orillas del río de la Plata, 
se abrió otro canal por dond~oas mercaderías 
prohibidas pudiéron ser introdltida_s en las colo
nias españolas aun con mayos abundancia y con 
mas facilidad. Este comerci..c ilegal, aunque fu
nesto á la metrópoli, contri •yó á la prosperidad 
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?el es~hlecimiento que sacaba de él una ventaja 
mmediata, y Buenos-Aires llegó á ser gradual
mente una ciudad poblada y opulenta. Es difícil 
determinar actualmente con aJguna certidumbre 
cual será el efecto de la mudanza de sistema de la 
corte de España 1 relativamente á esta posesion y 
á la adminislracion de su comercio. 

Todos los demas terrilorios que pertenecen 
á la España en el Nuevo Mundo, á escepcion de 
las islas, estan .comprendidos en dos grandes di
vi~ones. ~a primera se llama Tien·a Pirm.e , y se 
eshende a lo largo del océano Atlántico, ilesde la 
fronter~ oriental de la Nueva España hasta el 
embocadero del Orinoco i la segunda tiene el 
nombre_ de ~u evo reino de Granada 1 y ocupa las 
partes mtenores. Concluirémos este libro con 
una descripcio~ abreviada de estos dos paises. · 

Al este de Veragua, el istmo de Darien es, 
por este rumbo, la última de las provincias com
prendidas en el vireinato de Méjico. Aunque esta 
parte del continenle americano fué la primera 
que vi~ los establecirnienlos de los Españoles, Ja 
pohlac,on no progresó en el Darien. Como el pais 
es sumamente montañoso, maJsano tamhien á 
c:usa de las cont.inaa.s lluvias que reinan todo el 
ano, y como no tiene minas de mucho producto 
haOria sido pr blemente abandonado , á n~ 
tener por un lado escelente ensenada de Por-
tobelo "." el mar/\ ántico, y por otro la de Pa
namá. Eslos dos pue os han sido llamados llaves 
de comunicacionde l os mares entre la España 
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y sus mas ricas colonias. Panamá ha llegado a set 
una ciudad importante ; la insalubridad del tem
peramenlo ha impedido el acrecentamiento de 
Portohelo; y como el comercio de la España con 
sus establecimientos del mar Pacífico es condu
cido actualmente por otra vi~, verosímil es que 
Portohelo y Panamá declinen insensiblemente. 

Las provincias de Cartagena y de Sanla Marta 
estan al este del istmo de Darien. El país es tam• 
bien montañoso pero los valles tienen mas _es-

, ·1 tension estan bien reoados, y son muy férti es. 
Pedro de Heredia le :ometiÓ á la España ácia 
el año de 1532. Está poco poblado, y por consi
guiente mal cultivado ; produce sin embargo mu .. 
chas drogas medicinales, y algunas piedras ~re
ciosas, particularmente esmeraldas; mas su im
portancia le viene soLre lodo del puerto de Car..
tagena, que es el mejor y el mas Lien defendíáo 
de coantos la España posee en América. Su fa
vorable situacion ha hecho que el comercio fuese 
muy activo, <le manera que Cartagena era y~ 
una ~ran ciucfod en i 54-4 ; pero luego que fue 
elegida para ser el ¡»rage de los galeones que lle
gaban de Europa, y el punto de reunion para su 
vuelta á España , se hizo desde luego una de ]as 
mas hermosas, de las mas pobladas y de las mas 
ricas ciudades de la América. ~'.'.11 emh:n-go puede 
creerse c¡ue ha llegado á su lt,lríodo mas allo de 
esplendor, y que el cambio ~:é sis-1.ema de la corte 
de Madrid relativamente o la diteccion del co
mercio con la América ., tlrivandola de la ·visita 
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de los galeones, la hará decaer insensiblemente; 
pero las riquezas amontonadas en a<¡uel punto po
drán emplearse de otro mQdo y tomar un rumbo 
descuidado hasta. ahora. Su puerto es seguro y 
tan bien situado para. recibir la~ merc-aderías de 
Europa, y ademas sus comercian les tienen tal 
costumbre de proveer á todas las proyincias ad
yacentes, que aun podrá mantefler un gran co
mercio y conservar un lugar <listinguido entre las 
ciudades del Nuevo Mundo. 

La provincia contigüa i Santa Marta, cami
nando al este, fué visitada la primera vez, en el 
año de , 499 ( 1) , por Alanzo de Oj eda. Los Es
pañoles, al desembarcar , viendo algq.nas chozas 
que los Indios habian fabricado sobre estacas para 
levantarlas mas que las aguas estancadas que cu
briaa la Uanu,ra, diéron al pais el nombre de Ve
nezuela, ó Y enecia pequeña, segun su ordinaria 
propension á encontrar semejanzas entre lo que 
descubrian en América y lo que conodan en Eu-
1·opa. Hiciéron algunas tentativas para estable
cerse en el pais, pero sin resu.ltado,bastaque .final
mente se apoderáron de él por medios muy dis
tintos de los que les pusiéron en poses~oo de los 
otros .;tominios del Nuevo Mundo. La ambicion 
de Carlos V le comprometió frecuentemente en 
proyectos tan ltiplicados y tan vastos, que sos 
rentas no bastaü para los gas.tos de la ejecueion. 
Entre los esped te~ de que echó mano para 
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suplir este defecto, uno fué pedir prestadas suma.s 
cuan.liosas á los V elscrs de Augshurgo, que á la 
sazon eran los negociantes mas ricos de la Eu
ropa: para su pago, y acaso para obtener nuevos 
socorros, les concedió la provincia de Venezuela 
para que Ja poseyesen como feudo hereditario de 
la corona de Castitla, á condicion de que la con
quistasen , y estableciesen en ella una colonia. 
Debia esperarse que unos cQmerciantes diesen á 
semejante Cstabledmienlo una forma distinta de 
la que los Españoles hahian dado á sus otras co
ionias, que favoreciesen de preferencia los pro
gresos de una industria útil , y que conociesen 
mejor las verdaderas fuentes de la opulencia y 
de la prosperidad,del pais; mas desgraciadamente 
confiáron la ejecucion de su plan á algunos de los 
soldados de fortuna de que la Alemania estaba 
Uena en el siglo diez y seis. Estos aventureros, 
ansiosos de riquezas, con el objeto de poder 
abandonar proutamente un país cuya mansion 
les pareció muy desagradabJe , en lugar de esta
blecer wia colonia que cultivase y 1nejorase el 
terreno, se esparciéron por -varios distritos á fin 
de buscar minas, robando por todas partes á los 
Indios con la rapacidad mas cruel , y oprim.ien
dolos con trabajos que no podi.an soportar¡ y en 
pocos años sus exacciones , ma'3ñt Lroces aun que 
las de los mismos Españoles, 4"soláro.n tan com
pletamente esta provincia , ~~-~ no pudo pro1,or
cionarles subsistencias, y qu5I· us Velsers se viéron 
precisados á abandonar una.1•~ropiedad ,¡ue no les 
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ofrecía ventaja alguna ( 1 ). Cuando los desgracia
dos restos ,le los Alemanes saliéron de Venezuela, 
los Españoles entráron á poseerla ; mas á pesar 
de algunas ventajas naturales de que está provisto 
.este pais, aun es uno de los establecimientos es
pañoles mas decaido y menos útil á 1a nacían. 

Las provincias de Caracas y Cumaná son las 
últimas d~ esta costa que perLenec~n á los Es
pañoles. Cuando hablemos del estahlecimienlo 
y de las operaciones de la compañía que ha oh-
1enido el privilegio esclusivo de comerciJ.r con 
estas dos colonias , t endrémos ocasion de describir 
su estado y sus pro·ducciones. 

El nuevo reino de Granada es un pais entera
mente mediterráneo y de mucha estension. Los 
Reyes de España se hiciéron dueños de él, ácia 
el año de 1536, por eJ valor y habilidad de Se
bastian de Benalcazar y de Gonzalo Jimenez de 
Quesada, dos de los mejores oficiales que sirvié
ron en América. El primero, que mandaba en 
Quito, atacó el pais por el sur ; y el segundo 
por el norte, del lado de Santa Maria. Como los 
-Indios de esta rcgion eran menos salvages que los 
de las '1emas naciones de la América, á escep
cion de los Mejicanos y de los Peruanos ( 2), se 
defendiéron con mucha resolucion y conducta ; 
pero los cono ienlos y la conslancia de .Be.nal
cazar y de Que a superáron todos los riesgos 

(t) OYiedo y Baños, ·st. de Yene.zuela,_p. 2, etc. 
(2) Vease el Libro e 



il 

,,111· ,.1 1. 1Ji:: 
1~1 i~!H l: )! 

t! 11 

' 

! ' 
¡ 1-, .. ., r : 

' ' 1., 

' 

'' ,11'!'11 
' ; ·' 1! ,(lf 

,; 

!:)G HISTORIA 

y Iodos los obstáculos , y añadiéron esta conquista 
á las que la España poseía ya en la parte meri
dional del Nuevo Mundo. 

El nuevo reino de Granada está tan elevado 
sobre el nivel del mar, que , aun<fUC muy inme
dbto á la línea, Sll clima es muy templado. Sus 
valles no son inferiores á las mejores tierras de 
]a América, y en las partes altas se encuentran 
piedl'as preciosas de distintas especies. El oro 
que se recoge en el pais eslá poco escondido en 
la tierr;1; se encuentra mezclado con esta en su 
superficie, y se separa de ella fádlmcnle por 
medio de lavaduras repetidas. Esta operacion se 
ejecuta por esclavos negros¡ porque, aunque la 
esperiencia ha demostrado que estos no pueden 
resistir al aire frio de las minas profundas, y qtte 
por esta razon no pueden trabajar en las de 
plata, son mas aptos para cualquiera otra especie 
de fatiga que los Ameticanos. Los naturales del 
nuevo reino de Granada, vfondose liLres de este 
penoso ejercicio que ha destruido tan rápida
mente su :raza en otras partes de aquel hemisferio, 
se han multiplicado mucho. Algunos distritos 
abuodan en oro tanto como el valle de.Ciene
guilla, de que hemos hahlado ántes, y se en
cuentra muchas veces en pepitas ó granos: tra
bajador ha habido que ha recogy 1 en uo solo dla 
el valor de mil pesos e~ una j~~ra inmediata á 
la nueva Pamplona ( 1 ). El ,n1,.. fiO gobernador de 

( 1) Piedra hita, Hist. 
en pvdvr del autor, 

del nuevo 'j, fno, etc. pdg. 4s1. MS. 
·.f?' 
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Santa }1é trajo á España un grano de oro valuado 
eu uuos tres mil trecientos y treinta pesos; mas, 
sin establecer cálculo alguno sobre csl;os estraor
dirtarios e j cm piares , puede asegurarse que la can
tidad de oro recogida anualmente en este pais, 
particul~rrnente en las provincias de Popayan y de 
Choco , es muy grancfo. Las cipdades del nuevo 
reino de Granada son florecientes y hermosas, y 
la pobfacion se aumenta de dia en dia. El cultivo 
y la industria gozan de proteccíon, y prosperan. 
Los productos de las minas y de las 01ra.s mercan
cías \'ienea á Cartagena por el caudaloso río de la 
Magdalena, y proporcionan á este puerto un 
vasto comercio. El nueyo reino de Granada !.lene 
ademas comunicacion con el mar Atlántico por el 
Orinoco; mas el paisqne baña este río por Ja parte 
del este es aun poco conocido, y Jos Españoles 
solamente tienen en él un corto número de es
tablecimientos. 

FJN DEL LJBRO SÉP'fJMO, 

TOMO IV, 5 


